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El grado de 
civilización de 

una sociedad se 
mide por el trato 

que dispensa a 
sus miembros 
más débiles. 

Esta es una frase 
fácil de 

entender, pero 
su alcance varía 
en función de la 

amplitud de 
miras de quien la 

interpreta. 

 nacionalista ?

Uno puede pensar en la sociedad en su más vasta 
extensión, vasta hasta el punto en que todos los 
integrantes de la humanidad, desde el primero hasta el 
último, son sus miembros. Este planteamiento implica 
concebir la tarea política con proyección internacional, y 
permite extender la solidaridad por encima de las 
diferencias de cualquier índole, propias de un mundo 
que en sí es diverso.
 
No obstante, en nuestros días hay quien defiende que 
los criterios para la práctica de la solidaridad deben ser 
territoriales, y que, además, esta territorialidad viene 
definida por elementos como el idioma, la cultura, e 
incluso, por hechos históricos de siglos pretéritos, 
independientemente de que la historia los haya 
superado. Así lo identitario deviene el factor 
determinante que configura toda una forma de entender 
el mundo, y por lo tanto, de entender la política.

La falsa izquierda ha entrado de lleno en esta dinámica 
y rompe, traiciona y vende el internacionalismo. Disfraza 
ese cambio de chaqueta con nuevos conceptos: 
soberanía, autodeterminación, derecho a decidir,… 
Derecho que ahoga y anega el deber de solidaridad que 
siempre practicó, defendió y por el que dio la vida.
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Cómo pasar de la solidaridad 
internacionalista al pesebre nacionalista

=
El nacionalismo en España defiende que 
catalanes y vascos no deben tributar en 
la caja común de todos los españoles 
por razones de ident idad . Los 
argumentos que han defendido este 
posicionamiento son del tipo: “con la 
independencia, todos los catalanes 
tendrían 2.500 € más en sus bolsillos, 
cada año”, y estos 2.500 € deben estar 
en el bolsillo de cada catalán porque 
desde 1714, “Cataluña lucha por su 
libertad”, o bien “porque el origen de la 
nación vasca se pierde en la noche de 
los tiempos” y eso fundamenta los tan 
traídos y llevados “derechos históricos”. 

De este modo, la solidaridad no se 
practica teniendo en cuenta las 
necesidades de los más débiles, sino  
por el territorio en el que viven. Es el 
“primero los de casa”, que muchas 
formaciones fascistas exhiben en sus 
lemas y eslóganes, y que los nacionalistas 
disfrazan de romanticismo cultural.
 
Esta forma de hacer política impide la 
verdadera solidaridad, sobre todo 
considerando que la desigualdad 
escandalosa entre enriquecidos y 
empobrecidos se debe a mecanismos 
d e r o b o p r a c t i c a d o s a n i v e l 
internacional, y que condenan a millones 
de personas al hambre. Sólo una 
solidaridad sin fronteras, desde una 
política que entienda el bien común en 
su más amplia extensión, podrá acabar 
con el sufrimiento de los débiles. 

Y entonces podremos l lamarnos 
civilizados.

“ … El nacionalismo 
históricamente es hijo 
de la burguesía local y 
de la filosofía 
individualista-
romántica del siglo 
XIX. 
Los movimientos 
solidarios, en aquel 
tiempo encarnados en 
el movimiento 
obrero, se opusieron 
firmemente a todo 
nacionalismo por 
insolidario.”
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